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La co 
E l proceder incorrecto, des 

cortés muchas veces, observa­
do por algunos políticos con el 
distrito de Mondoñedo, en don-
dé carecían y carecen de toda 
representación é influencia, nos 
coloca en el caso de poder tra­
tar con todo desapasionamien-
to los tristísimos sucesos que 
se desarrollan en el vecino pue­
blo de Ribadeo. 

Todos recordamos la carac-
rística d e s p r e o c u p a c i ó n en 
asuntos políticos, del simpático 
y estimado Paco Martínez (que 
en paz descanse); pero si vivie­
se, seguramente que el pueblo 
de Ribadeo no tendría que la­
mentar los deplorables aconte­
cimientos que hoy le presentan 
enclavado en Frajana. 

L a despreocupación del ma­
logrado Sr. Martínez, cuyos 
restos depositados en el cemen­
terio de Ribadeo ae habrán ex-
treraecido al explotar la dina­
mita en casa del Sr. Vior; aque­
lla despreocupación, repetimos, 
estaba asociada con una ilus­
tración que actualmente no 
existe y con un amor que la 
vecina ciudad no encuentra 
hoy en los que pretenden con­
vertirla en feudataria de gen­
tes extrañas. 

Dábase el caso, además, con 
el Sr. Martínez, de que, al re­
cabar d e s ú s amigos y d é l a s 
personas que podían favorecer­
le, al favor necesario para crear 
organización de municipios que 
le diese el triunfo en las luchas 
electorales, nunca á cambio del 
favor, hizo entrega de su pue­
blo ni de su personal prestigio 
á extraños elementos, por muy 
grande que fuese la posición 
política de los que le dispensa­
ran protección. 

Más aun; iamás Paco Martí­
nez entregó el prestigio de su 
pueblo ni siquiera el de sus ad­
versarios á las furias de la pren­
sa que no tuviese reparo en de­
dicar sus columnas á injuriar. 

Antes se decía que en Riba­
deo < mandaba > Bengoechea; 
hoy se dice que lo hace Quiro-
ga que lo hace Moret que lo 
hace el Moro Muza, pero ape­
nas nadie dice que manda el 
Sr. Bustelo, porque lo conside­
ran entregado á tutores poco 
cuidadosos del menor. 

Consuélase por lo visto el se­
ñor Bustelo con atrevidas pa­
rrafadas de algunos periódicos, 
dedicadas á molestar indebida­
mente á sus adversarios sin que 
se les guarden los respetos que 
toda persona merece, y esto 
que entre gente sensata y cul­

ta solamente priva de presti­
gio al periódico atrevido, ex­
acerba los ánimos de los menos 
cultos, y hasta puede su igno­
rancia conducirlos á extremos 
tan violentos, como execrables 
son las diatrivas del ilustrado 
que pone su saber á merced de 
la mentira y de la pasión in­
sana. 

Todos nos hemos enterado, 
tratándose de los asuntos de 
Ribadeo, que para atacar in-
consideramente al Sr. Vior, se 
atribuyeron telegramas inju­
riosos para este á personas que 
no tuvieron participación en 
tales telegramas, los que, se­
gún informes que tenemos por 
fidedignos, no fueron siquiera 
depositados en la estación tele* 
gráfica de donde se decía que 
procedían. 

Si esto ha ocurrido tal como 
nos lo aseguraron, será muy 
chocarrero, pero es una choca­
rrería indigna que no hubiese 
tolerado Bengoechea, y la que, 
viviendo él, no se atreverían á 
llevar á cabo los que la consu­
maron. 

Nos hemos enterado también 
de lo que la prensa ha dedica­
do á molestar al S i \ Vior, y en 
todo cuanto se dijo no hemos 
visto un cargo concreto 3̂  sufi­
cientemente estimable, para 
disculpar en parte la violenta 
y grosera campaña emprendi­
da contra el actual alcalde de 
Ribadeo; en cambio hemos te­
nido conocimiento de resolu­
ciones tomadas por dicho señor, 
que fueron con general aplau­
so recibidas porque iban enca­
minadas á evitar que algunos 
intereses acreciesen separándo­
se de los medios legales. 

Por no aparecer en un distri­
to haciendo el caldo gordo, co­
mo suele decirse al adversario; 
temiendo que se nos pudiese 
confundir con despreocupados 
correligionarios nuestros que, yá 
por medio de audaz y bajo len­
guaje en la prensa, yá por ac­
tos políticos de mayor ó menor 
resonancia, se nos mostraron 
siempre enemigos nuestros y 
patrocinadores descarados de 
los conservadores en Mondoñe­
do, no hemos dedicado alaban­
zas á los conservadores de Ri ­
badeo por actos que llevasen á 
la práctica, en beneficio de la 
administración, ni tampoco 
quisimos recojer impresiones 
de lo que oímos, relacionado 
con el hecho vandálico llevado 
á cabo en dicha ciudad, porque 
en casos semejantes se presenta 
peligroso á toda honrada con­
ciencia emitir opinión cuando 
no se sabe quien ha3ra sido el 
criminal,y porque revela gran 

atrevimiento tinmiscuirse en 
asuntos desconocidos, cuando 
el aclararlos está confiado á la 
ilustración y rectitud de los 
j ueces. 

Por esto encontramos con­
traproducentes las insinuacio­
nes atrevidas que leemos en un 
diario incensé y en un semana­
rio que las publica al descuido 
con cuidado y á guisa de rumor 
relacionado con que la mano 
criminal puede estar unida á 
un amigo del Sr. Vior. 

Por más que un periódico de 
Ribadeo acoja en sus columnas 
tales rumores¡ nosotros, por el 
honor de este pueblo, no pode­
mos creer que abrigue en su 
seno criminales tan mezquinos, 
ni queremos hacer los deplora­
bles comentarios que contra 
Ribadeo pudieran deducirse de 
lo recogido en el arroyo por 
ambos colegas. 

Hacerse eco de rumores (si 
existen) como los de que *por 
servir los intereses políticos del se­
ñor Vior* intente ten atnigo suyo 
volarlo con dinamita y lo mis­
mo á su familia, nos parece de­
masiado depresivo para el pue­
blo en que tales rumores circu­
len, y demasiado inocente que 
suspire, clame y llore por la 
paz y la concordia el que se im­
presiona y propaga rumores co­
mo el de los que maten que 
puedan ser amigos de la vícti­
ma, no perseguidos ni perjudi­
cados por ella. 

Eso seria verdaderamente 
monstruoso, si no perteneciera 
al género infeliz; pero será muy 
conveniente para los mismos 
fines que persiguen los que pro­
palan cierta ciase de rumores, 
que no se dá lugar á que lo que 
se escribe no sirva más que pa­
ra poner de manifiesto la inten­
ción y los móviles del que es­
cribe; porque de esto pudieran 
resultar efectos contrarios. 

No se pretenda hacer á la 
culta Ribadeo, morada de sal­
vajes locos, que tanto no mere­
ce la ligereza de un correspon­
sal de un rotativo madrileño 
al atribuir á la política contra­
ria al Sr. Vior y á los periódi­
cos que le han combatido y aun 
combaten con tanta saña como 
poco acierto el atentado de que 
tratamos. 

Desautoricen á dicho corres­
ponsal, demuéstresele, que po­
co trabajo cuesta, que no supo 
lo que hizo ni lo que dijo, pero 
no se conviertan los demás en 
corresponsales como ese, aun­
que vueltos del revés. 

Labradores al pornwr 
Mientras que las ciencias van al pa­

recer tocando la meta de sns destinos en 
el mundo, las artes so deseuvuelveu y 
perfeccionan y el come/cio adquiere vi­
da exuberante, fabulosa, en donde se es­
terilizó hasta el presente; en tanto que 
las clases empleada y mercenaria aso­
cian y aunan sus antes disgregadas 
tuerzas para los fines peculiares de cada 
colectividad en general y de cada indi-
viduo en particular, la clase productora 
arrastra la existencia del que abriga en 
su propio corazón, la parálisis que devo­
ra y aniquila, y consiguientemente más 
bien que vida la de esta clase (y me 
1 efiero al agricultores un sueño pre­
cursor de no lejana muerte. Aquella rea­
lidad triste, espantosa, generalmente 
considerada, adquiere marcadísimas pro­
porciones, tratándose de esta malograda 
región. 

En Galicia apéhas hay más que labra-
doies; las demás clases, si se atiende al 
numero, son insignificantes con aquella 
comparadas, y no obstante, todas y cada 
una de ellas tienen sus representantes, 
forman juntas y gremios, crean circulo* 
y centros ordenados en donde deliberan, 
acuerdan, reclaman ó pactan bajo con­
diciones que estiman siempre favorables, 
dando así pruebas inequívocas de aque­
lla vitalidad que á toda humana entidad 
es indispensable para su completo des­
arrollo y perfeccionamiento; más, al agri­
cultor en pequeño le queda solamente el 
recurso de la lucha constante con los in­
vencibles elementos y los onerosos im­
puestos que es lo mismo que el trabajo 
sin remuneración, que en la mayoría do 
los casoa reducen á lo insoluble los tri­
butos que le exige el Estado. 

En Castilla la Nueva no excede tal 
vez del cinco por ciento el número do 
sus labradores, entre los demás habitan­
tes, pudiendo entre nosotros establecerse 
la regla inversa, es decir, que no hay el 
cinco porciento que dejen de serlo. Aque­
llos envían á la Corte sus comisionados 
que visitan los respectivos ministerios, 
llegan á la presidencia del Consejo y 
hasta al mismo solio real y piden (mu­
chas veces lo que no necesitan), recla­
man, protestan, etc., etc., y nosotros, ni 
por la cantidad ni por la calidad no eos 
decidimos á decir «esta boca es mía.,, 

¡Triste situación y consecuencia na­
tural de la disociación y apatía en que 
vivimos! 

Cuando los errores de la impía Filo­
sofía se nos quieren imponer con la pa­
radoja denigrante de que nuestro origen 
debemos buscarlo en la opuesta especie, 
en la de los irracionales, cánsanos in­
dignación profunda, y para destruir la 
absurda teoría acudimos entre otros ar­
gumentos, al sencillísimo del progreso 
del hombre en oposición á la vida esta­
cionaria de los brutos; mas esto que va-
le^siu disputa, en buena Filosofía, y quo 
dejan á salvo la generalidad de los hom­
bres, cada día, sin quererlo, lo desmen­
timos desgraciadamente nosotros, que 
amantes ciegos de las seculares y daño­
sas rutinas, en nada mejoramos nuestr* 
situación ni los pobres medios de sub­
sistencia que, sin advertirlo, nos circun­
dan. 

No debemos perder jamás de vista, 
que no todo lo viejo, por serlo, es despre­
ciable; y aun diremos mejor que muchas 
cosas no envejecen con el trascurso de los 
años y que son muy dignas de nuestro 
amor cuando están basadas en acertada 
experiencia y en la verdad. No es por 
tanto lógico combatir sistemáticamente 
lo que hicieron y practicaron nuestros 
antepasados, sino más bien observar 
atentamente cuales sean los medios más 
adecuados para la consecución del fin, 
que, en su ejercicio, debe proponerse to­
do hombre industrioso, y llevarlos á la 
práctica, no por la novedad, ú otras cir-
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No consiste tainpdco la bondad 37 vir­
tud do las cosas en la no vedad, aíii) ¡ ao 
esta aprehensión Venga.por desgracia, 
cntie ciertas clases, carta de naturaleza,, 
por lo cual, el enterio imparciaí y pru­
dente debe sujetar á maduro exámen lo 
dudoso, cualquiera^que fuese su oiígen 
ó procedencia, á fin de no perder tiempo 
y dinero, y servir de vía expedita para 
íiallar lo útil y lo verdadero. 

Este camino tan arduo como prove­
choso y necesario, no lo han recorrido 
todavía nuestros sencillos labradores, 
quienes en su maj'or parle se dedicaron 
íi la rutina funesta mientras que la me­
nor, aunque muy significada, á la nove­
dad. Los primeros dejáronse excUvizar 
de las costumbres de Í-U país: los segun­
dos fueron víctimas del infortunio, del 
yugo ominoso que en tierras extrañas 
cargó, sin entrañas, sobre sus hombros, 
el deseo ardiente de extranjeros é iluso­
rias riquezas. Ni creo, en mi humilde 
opinión, que este recorrido lo haga en 
ningún tiempo el labrador por si solo, y 
esto por varias razones. 

El labrador tiene hambre de felicidad, 
como todo hombre, y por ende, desea 
medios para conseguirla. Por eso apete­
ce cada año mejores frutos,. cosechas 
más abundantes para aumentar las sub­
sistencias y no carecer de nada: pero, 
aspira á todo ello por los medios ordi­
narios, con los mismos desembolsos, los 
mismos aperos, iguales trabajos y abo­
nos, la misma semilla, todo como siem­
pre. ¿Y-por qué así? Porque entiende, 
que nada de aquello que cae bajo su ac­
ción, es susceptible de mejora y que llegó 
á su complemento y perfección el arte 
que profesa; y claro está,: como no cono-
ce'más, tampoco desea más. Cree que to­
da comunión de interese^ con los de su 
profesión, ó nolefavorece, ó le perjudica, 
y siempre que no vea evidentemente 
rxactísima igualdad en la participación 
de lo mancomunado, se resiste en abso­
luto á la sociedad, por más lucrativa 
que sea. ¡Y esta igualdad matemática, es 
tan imposible tratándose de ciertos inte­
reses, y de tan difícil evidencia aunque 

Tiene además la descabellada persua­
sión de que los impuestos no son una 
necesidad en cualquier sociedad, y por 
(d contrario, que esas imposiciones, son 
la manifestación del odio oculto, que el 
Estado.ó Municipio tienen á la clase pro­
ductora: error tan pernicioso como los 
anteriores, y como otros muchos que son 
en su mayoría fruto do la ignorancia y 
mal entendido egoísmo, y todos ellos 
portaestandarte do la decadencia mise-
3 able en que se encuentra sumi 'a la ma­
yor parte de los españoles. Ahora bien, 
el labrador no puede por si deponer esos 
y otros errores que le envilecen, ni por 
tanto llegar al dominio de la verdad; y 
mientras discurra con tanta y tamaña 
torpeza le será imposible que levante el 
vuelo y llegue á ocupar el dignísimo 
puesto que en justicia correspondo al 
nervio vital de la sociedad. 

Por eso veo y leo con verdadera frui­
ción cuanto se refiere al engrandecimien­
to de esa clase abatida, y es para mi de 
nada escaso consuelo ver como en LA 
Voz DE MONDOÑEDO, de cuando en cuan-
do se pulsa con tino y destreza ai corazón 
del dormido labrador de nuestras fron­
dosas campiñas, para que franquee las 
puertas de sus casas, y convide á morar 
en, ellas la riqueza que, desatendida, se 
le cae de las manos. Si puedo tampoco 
dejai é de allegar mi grano de arena en 
esa beneficiosa labor respondiendo á las 
saludables tendencias de LA VOZ.-

N , RAYO 

mi 

Conozco muy pecos trabajos debidos á 
la pluma de D. Manuel Amor Merlán. 
De ellos me han agradado casi todos. Y, 
tanto por lo suyo que he leído, cómo por 
las referencias que me han hecho de los 
innumerables lauros conque cuenta, en­
tiendo que dicho señor es un notable l i ­
terato. 

Pero cómo "no hay pega sin mancha 
negra,, tampoco hay literato sin sus tra-
bajillos malejos. 

Y este defecto inherente á los escrito­
res todos, lo hace resaltar de veras el di­
rector de E l Regional de Lugo en su ex­
tensa poesía Ante la Tumba del Cid que 
obtuvo el premio "Patria,, en los Juegos 
florales de Murcia últimamente celebra­
dos. 

Porque ¡cuidado si es defectuosa! Le­
yéndola se con vence uno de l¿t certeza 

que entraña.aqu.cllavafirmación corriente 
hoy entre la gente de tetras; de que los 
juegos florales van de capa caída y que 
á olios ño concurren más que de tarde 
en tarde trabajos de-'algún ñiérito. 
. Es claro que yo no so}-É quién para 

íiombreanne con el autor de la poesía 
que nos ocupa. Pero teniendo en cuenta 
que oi Sr. Amor Meilán es de los escru­
pulosos en asuntos- literarios hasta el 
punto de ' no transigir siquiera con las 
leves faltas de gacetilla de los periódi­
cos diarios que tan fácilmente pueden 
escapársele aún al repórter más aguzado 
de ingenio, yo no vacilo en analizar lige­
ramente algunos trozos de su poesía An­
te la Tumba del Cid para que se vea de 
un modo claro la ilegitimidad del premio 
que ha obtenido y lo absurdo de las ala­
banzas que el Sr. Espinosa de los Mon­
teros le hattibutado en una epístola 
concebida á son de bombo y platillos que 
El Regional publicó golpeando á su vez 
el parche en aras de la mutualidad. 

Y vayamos al grano con la concisión 
necesaria por diferentes motivos. 

Yo creo que el romance heroico (que 
es la forma poética en que el trabajo del 
Sr. Amor Meilán está escrito) siendo 
ramplón y defectuoso es de lo más fácil 
que ha}' de hacer dentro del arte de 

Pues ramplón y defectuoso resulta el 
extenso canto ,4-í?¿e la Tumba del Cid, co­
mo podrá ver el lector que me siga aten-
táméute. i í i í í l sííl f5ffí> ü 

No es asonantado en los versos pares 
tan sólo como ordena la Poética que de­
be sériq un canto por ese estilo, sino que 
está saturado, por decirlo así, de aso­
nancias internas que,le hacen perder to­
da su fluidez y su elegancia toda. 

Debió escribirlo su autor muy de 
prisa. 

Además tiene otros defectos que seña­
laremos oportunamente. 

Y vuelta á lo dicho: la poesía que ob­
tuvo el premio "Patria,, en ios Juegos 
florales de Murcia es una poesía hecha 
en asonantes múltiples. Es un nuevo gé­
nero poético. Su patente de invención 
correspóndele á D. Manuel Amor Mei-

Pruebas al canto. - Habla el vate lau­
reado: 

" A l solo nombre que tus altos hechos 
circundaron de ewléndida aureola 
tín -pasado de triunfos y grandezas» 

Esto os poco y aún pudiera pasar. Pro­
sigamos. 

" ofreciste sobre el ara 
tu espada hasta la cruz en sangre roja, 
cuando volvías al solar amado 
ciñendo de los héroes la corona. 
Aquí velaste en memorable noche 
el bermejo pendón hasta la aurora 
al partir con tus huestes al destierro 
en pos de nuevos» 

¿Se va viendo? ¿Es esto fluidez? ¡Pois 
ainda mais! 
" y que los siglos con furor azotan, 
la loca fantasía del pioeta 
todo un pasado de grandeza evoca. 

Aquí ya no basta la repetición de aso­
nancias, aún de aquellas en ó a tan esen­
ciales á la poesía en cnesíión que en 
ningún caso debieran verse sino en la 
terminación de los versos pares. Se po­
nen también consonantes.—Y sigue: 
"los vientos, al sonar en la espesura, 
besando de las flores las corolas, 

í tus glorias cantan, tú nobleza ensalzan; 
y tú nombre inmortal pregona^. 
El sol que clora „ 

Pues todos estos defectos (aparte de 
aquella grande fatta de buen sentido al 
decir: 
11 Deja que huyendo el mundanal ruido 
venga á buscar las apacibles sombras 
del recinto sagrado y solilario.» 
y de otros defectos más que pasaré por 
alto en gracia á la brevedad), están es­
tampados ¡solamente en la primera parte 
de las cirico en que el trabajo poético 
está dividido! 

En la tercera parte exclama: 
„ Cuanto es sublime y santo, grande 3̂  fuerte, 
cuanto á la noble emulación ^roüoca 
¿no es acaso otra cosa que un delirio 
que vida y cuerpo en el cerebro toma?,, 

¡Qué elegancia y qué fluidez do estilo! 
—Adelante. 
"Si es fuerza desterrar de mcestraj almas 
toda empresa elevada y generosa, 
rasguemos ese libro portentoso 

(Oso y osa) 
que guarda con amor entre sus hojas 
el insepulto genio-de una raza 
noble, invencible, grande y vigorosa.,, 

(Otra osa) 
Y sin más comentaxúos, pasemos á 

la cuarta parto. Fijóse ú loclor en le vi"-

liosísimo que rostilt^el trozo que voy á 
transcribir. | | 

"Noble.Cid;de Vivar, tú nim cubierto 
férrea malla, dejas:a aeshnya 

¡1' paz de. tú sepoMro gSencamiMas -': | 
fú.paso á la vecina;obscura loñÍ§ ' 'j0 
velando desde allí por esta patria 
que soñaste magnifica y grandiosa; 
hoy p uedes verla trisie y dolorida, 
débil abandona la'pobre usóla.,. 
Lágrimas vierte en su profundo duelo 
y nadie ds su faz el llanto borra; 
hondos sollozos de su pecho exhala 
y al peso del dolor su frente dobla. 
No es hoy la altiva y fiera castellana 
que regalaban músicas sonoras 
y á cuyos pies ios pueblos extendían 
de hermosas flores perfumada alfombra,,... 

¡Ay! Tapa, tapa. ¿Puede merecer pre­
mio un trabajo' poético tan malo? ¿No se 
observa que hay tres series de tres ver­
sos de las cuales subrayo "dos, muy pró­
ximas en la composición, que resultan 
idénticamente confeccionadas? ¿No se 
observan además en el trozo transcripto 
asonancias ¡hasta en algunos versos im­
pares! . . : 

Pero esto aún es poco. Pasemos á la 
última parte. ¡Agarrarse caballeros!-— 
Habla e\ poeta: 

"Cuantos en tí creemos de tú tumba • 
vendremos á arrancar la dura losa, 
Y en el arzón de tú corcel atado 
cruzado el pocho, etc „ 

¿Y qué más se quiere? ¿Un enigma ó 
cosa asi? ¡Pués vaya! 

"¡Y roja de vergüenza no se tiñe 
y el gualdo de sus pliegues no se borra!,, 

¿Qué querrá decir esto ¡oh D. Rodrigo 
Díaz! ¿Querrá decir acaso que debemos 
cerrar con siete cerrojos la poesía Ante 
la Tumba del Cid en el panteón de la vul­
garidad para que Apofo no se oí „nda? 

Después de todo lo expuesto _ creo yo 
que hasta ni los amigos más íntimos del 
Sr. Amor Meilán podrán afirmar que fué 
legítimo y merecido el premio "Patria,, 
con que dicho señor fué laureado en los 
Juegos florales de. Murcia. 

A. VILLAS PONTE. 

que el Sr. Vivero hará lo. mismo. Nos 
satisface tal determinación porque, á pe­
sar de sostener con moderación exquisi­
ta ambos señores la polémica, resultaba 
para muchos que no entendíamos poco 
int^Rsante. wksm ÍSMHL 
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Como toda discusión en pasando de 
ciertos limites, y sobre todo si alguno 
de los que discute no se concreta al asun­
to, puede llegar á ser molesta para el 
priblico, voy á poner término, al menos 
por mi parte, á la entablada con motivo 
de mi artículo "Curiosidades musicales.,, 

La opinión por mi sustentada, defen­
dida y plenamente probada, la formé y 
robustecí no solo por propia observación, 
sino después de detenida lectura de obras 
de reconocido mérito; y es la única ad­
mitida desde que hombres eminentes la 
han emitido y artistas'notables-practica­
do. Por eso mis argumentos no los ha 
podido rebatir-el Sr. Vivero y pasa so­
bre ellos como sobre ascuas. 

Sigue no obstante encastillado en str 
opinión que funda principalmente en el 
porque él. Sus argumentos son tan débi­
les que no resisten el escalpelo de la 
crítica; y el principal de ellos se reduce 
á enjaretarnos casi un tratado completo 
de reglas para los instrumeutis^as que 
nada tiene que ver con lo de que se trata. 
Tampoco aporta ninguna opinión de mú­
sicos ilustres, al menos que se relacione 
con ei asunto en cuestión; la de los seño­
res que cita, cuando más se refieren á que 
para el enlace y ajuste de la frase musical 
basta la inspiración del artista. 

Pero luego de escrita la obra, niiigún 
auto)" dice ni puede decir que las notas no 
se ejecutan con sujección á los princi­
pios acústicos. 

¡Qué afán el del Sr. Vivero de traer á 
cuento opiniones que casi prueban lo 
contrario de lo que él quiere decir! Creía 
realmente á dicho señor un poco más ra­
zonable, pero me he convencido de que 
con él no puede discutirse, como no se 
puede con ninguna persona que en vez 
de ceñirse á la tesis que se cliscute trae 
á colación materias totalmente distintas. 

Quédese pues con su opinión, que co­
mo contraria á todo principio racional 
no ha de tener adeptos; y como yo no 
he de discutirla más, pues no vale la pe­
na de debatir lo ya admitido por todos, 
contéstenle por mi los profesores de la 
Sociedad de conciertos y de Cuartetos 
que en sus largos años de práctica y en 
todos sus conciertos practican escrupu­
losamente lo por mi sustontado. 

CESAR GONZÁLEZ SECO EOMERO 
Nos satisface que el Sr. Seco dé por 

terminada la discusión musical que su 
:nrimer trabajo ha suscitado y confiamos 

N I O N D O N B D O 

Noche obscura, lóbrega; la niebla 
cayendo silenciosa y lentamente so 
filtra por todas partos, envolvién­
dolo todo cual manto gigantesco, 
finísimo y plateado, pero opaco, tu­
pido y húmedo. 

La ciudad yace en el silencio, 
esfumándose en la sombra. Cree-
ríasela un panteón enorme, una 
catacumba inmensa con calles tor­
tuosas y resbaladizas,casas cuyas pe-
áueñas ventanas semejan nichos, y 
lámparas de claridad dudosa y mor­
tecina que parecen titilar en las úl­
timas convulsiones de la agonía. 

A- intervalos muy prolongados se 
deja oír la voz gangosa del sereno 
-—del guardián de los muertos-— 
que se pierdo en el espacio como 
el tétrico ¡ay! del moribundo... des­
pués, unos pasos tardos y pesados; 
luego, un bulto, un fantasma,—la 
reproducción fidelísima de los des­
critos por Schiller, Hoffman ó Sha­
kespeare, y que pueblan las vastas 
soledades de los países teutónicos 
y británicos—que en las esquinas 
se detiene, exclama: «¡Las veinti­
cuatro y nublado!» y como un autó­
mata continúa su marcha, haciendo 
rebotar lúgubremente el chuzo en 
los pedruscos del piso.... 

La calle vuelve á quedar desier­
ta reflejando en sus charcas el rayo 
no esplendoroso de las bombillas. 

Un ruido sordo y prolongado 
retumbando en las cerradas casas, 
hace extremecer por un momento 
á la dormida ciudad. Es un coche 
que vá á detenerse en la calle. Del 
obscuro velículo—cuestión de eco­
nomía ¡ni Villaverdel—descienden 
varios habaneros de pega 

«con sombreiro de palla* 

y no digo sin cuartos por temor do 
que á mí me conviertan en iclem. 

El gran vendedor de periódicos, 
hecho un consumado cicerone por 
obra y gracia de si mismo, con su 
eterno «¡Ten que veri», los conduce 
á través del piélago mindoniense. 
Por curiosidad los sigo. Se paran 
frente á la Iglesia nueva, y algo 
que no se vé. pero que á la nariz 
del observador no se oculta, les 
obliga á salir huyendo como alma 
que lleva el diablo. 

Continúo la persecución. 
^ n la oficina de Correos quedan 

los empleados estropeando rítmica­
mente las estampillas, haciendo la 
distribución y luchando conel sue-
fio, la penumbra y los endemonia­
dos jeroglíficos—ni los de Novejas-
que—de algunos sobrescritos. 

Lo que pomposamente llamamos 
Cantón, es más bien una sucursal 
del Sahara, con la única diferencia 
de que en vez de tropezar con una 
Peña de leones fieros y hambrien­
tos, nos tropezamos con una tertu­
lia de pacíficos serenos hartos, har­
tísimos de velar (!) por la «seguri­
dad del vecindario.» 

La troupe hace rumbo á la callo 
de Méndez Núñez, pero renuncio á 
seguirla teniendo en cuenta la ad­
vertencia de Noriega, pues como 
está tan admirahlemente empedra­
da-la calle ¡eh! no la advertencia— 

«Tiene baches insondables 
que sostienen una escuadra...» 

—si es la española... ¡conformes!— 
y aunque el poeta amigo afirma 

«...que á vado la pasan 
aquellos pies tan chiquitos, 
que enseñan las panaderas 
del barrio de los Molinos...» 

yo no me fío—por lo menos de no­
che-pues como los tongo tan gran-



des, es posible que el bueno de don 
Antonio se viese, obligado á induí r 
en la lista de 

......los zapatos 
que allí se fueron... á piquo» 

los de un servidor de ustedes; y, 
esto, francamente, sería sensible, 
muy sensible para mi. 

Sin objeto ya, solo por amor... y 
no al arte, contímlo la descubierta. 
La cosa es más difícil de lo que pa­
rece, porque entre la niebla, la eléc­
trica, la estrechez é irregalarid.-vJ 
de las sendas, los cantos rodados, 
lagunas, barrancos y precipicios 
del pavimento, se hace ñecos, 
una brújula para orientarse, otra 
para no deshacerse los pies y otra, 
para no desnarigarse contra alguna 
esquina ó contra algún Tenorio que 
renegando ó aprovechándose de 
las sombras pela la pava—no sin 
gran envidia por parte mía—con 
su dama. 

Dicen que audaces fortuna Juvat, 
pero maldito si en esta ocasión se 
realizó el adagio latino en lo que á 
mi respecta. 

Por los paseos de la Alameda de 
los Remedios, envuelta en tinieblas, 
discurre un excéntrico, un aburri­
do ó un prójimo que pretende—tal 
vez—resolver la cuadratura del cír­
culo, el movimiento continuo ó... la 
total regeneración urbana—é aínda 
mais—de Mondoñedo. Puede que 
también se devane los sexos ima­
ginando que aplicación dar á la 
cxhuberaute y prodigiosa vegeta­
ción que tapiza nuestro Camposan­
to, ó quien sabe si poseyendo co­
nocimientos químico-hidrográn eos 
intente determinar el curso y ana­
lizar el agua de nuestras fuentes, 
en cuyo caso trabajo le doy al tal 
señor, además de que serale nece­
sario inventar más itos y más osos 
que los que contienen los textos 
modernos y á fé que no son pocos. 

Es más de la media noche. Una 
lechuza cruza el espacio graznando 
y como yo creo en aparocidos y 
demás contos de vellas, retorno á mi 
crucero fijo á tiempo que dos gaña­
nes de Cesuras atraviesan la carre­
tera cantando á grito pelado: 

«A raiz d'' o toxo verde 
e moi mala de quitar, 
y-os amoriños primeiros 
non se poden olvidar...» 

Y vean ustedes por donde y en 
que lugar ese par de majaderos 
cambian mis ideas y me recuerdan; 
—¡como si fuera fácil olvidarla!—• 
la indiferencia tenas ó indestructi­
ble que merezco á una mujer..... 

H U M B E R T O FARALDO 

E l ganado m u l a r y las ferias 
de San Lucas 

Hace ya algunos días que apa­
recieron por segunda vez en el dis­
trito tratantes de muías, quienes, 
anticipándose, como en años ante­
riores, á las ferias de San Lucas, 
recorrieron las casas de los criado­
res en demanda de ganado de aque­
lla especie. 

Parece que los precios que seña­
laban no eran bastante remunera-
dores, por lo cual no les fué posible 
adquirir ni una sola cabeza. Irri ta­
dos, sin duda, por la resistencia de 
nuestros labriegos, les han lanzado 
la amenaza de que habían de impe­
di r á toda costa que concurrieran 
compradores á las próximas ferias 
de San Lucas, extendiendo la noti­
cia de que no existía ganado de 
venta. 

No dejó de surtir efecto la espe­
cie y cundió lá alarma entre los 
vendedores, que temen quedarse 
otro año con las muías ó verse obli­
gados á darlas á precios muy bajos. 

Parécenos que no hay motivo 
para tales temores ó inqui 
juzgamos favorable á los criadores 

za su ver( 
petenc-ia ( 

"res no' ei 
de muías 
por utilid 
veuioncia 
medio ele 
cios. 
• Cohete, 

' ocurrir ni 

)s cornp1"^0' 

pro-

l ímnberto, •, 

abundancia, que concurrirá a xas 
lorias ele San Lucas, las cuales, con 
ta1 moti vo, han de hall arse extraor-

' din ariamente animadas^ 
Los precios reinuneradorcs que 

en los últimos años alcanzó el ga­
nado que nos ocupa, estimularon 
á los labradores, y por eso existen 
hoy más numerosos ejemplares que 
nunca. 

Los caminos vecinales 
. E i Ayuntamiento de esta ciudad 

y vocales asociados re^oridiondo 
á la excitación del Sr. Ministro de 
Agricultura y á la circular de i a 
Diputación provincial do Lugo, han 
acordado señalar los caminos de 
este distrito que deben ser inclui­
dos.en el plan general de Caminos 
vecmales.i'Son éstos los camliios ve­
cinales que servían1 de medios de 
comunicación con los demás pue­
blos limítrofes á Mondoñedo, Ó sean 
el de la Aguiei>-a, Figueiras, Infesta, 
Lindin, Masma y Valinadares. Casi 
todos, y especialmente los de Lin­
din ó Infesta, estaban construidos 
de calzada romana, en gran parte 
aprovechable. 

So acordó también por unanimi­
dad ofrecer como auxilios para la 
reconstrucción y habilitación de di­
chos caminos, 1.°: el acarreo de 
piedra sin machacar á los puntos 
convenientes, acudiendo á la pres­
tación personal: 2.° abonar el im­
porte de las expropiaciones, con­
signando para tal objeto en los pre­
supuestos municioalos .la cantidad 
de 1.000 pesetas; y 3.° se obliga el 
Ayuntamiento á sufrfigar los gastos 
de conservación do nichos caminos 
una vez concluidos. 

Por el Ayuntamiento, pues, ele 
Mondoñedo no quedaran en la Ga­
ceta las iniciativas del Ministro cíe 
Agricultura y tendríamos^ vías de, 
comunicación suficientes á las ne­
cesidades del distrito;' pero receja­
mos que los auxilios de la Diputa-

pronto, lejos de seguir el ̂ elc-mjno 
de otras diputaciones que iñfnedia-
tamente adoptaron acuerdos y ofre­
cieron más del 50 por 100 del coste 
de las obras, la de Lugo. designó 
una comisión que dictamine, lo 
cual equivale á dar cristiana sepul­
tura á las Reales órdenes del señor 
Gasset. 
• Hace más de 80 años que la Di­
putación de Lugo no destinó una 
sola peseta á obras de pública uti-
lidad ñdel distrito de Mondoñedo, 
••ni posee carretera alguna subven- \ 
clonada con fondos provinciales. 
Solo falta que ahora eche en el ces­
to de los papeles inútiles el pian de 
caminos vecinales. 

Der rumbamien to 
En la tarde del miércoles so de­

r rumbó parte de una casa sita en 
Puente Posada y habitada por dos 
mujeres conocidas por las Pichelas. 
Afortunadamente, cuando ocurrió 
el suceso se hallaban las morado­
ras'de aquella fuera de su domici­
lio, debiendo á esta feliz coinciden­
cia el haberse librado de una muer­
te segura, pues la parte de casa 
caída era precisamente la más ha­
bitada. Las pérdidas materiales son 
de escasa entidad. 

m prudencia, para evitíg sorpresas 
muy fáciles de dar a jos labradores 
de esta comarca, poco acostumbra • 
dos á tratar con gente maleante, 
que concurrió en número conside­
rable el año anterior y hubo de 
convercerse de que este era campo 
abonado para sus fechorías. 

Sabemos que en previsión de tales 
acontecimientos ha solicitado la al­
caldía del Gobierno de provincia 
seis parejas de Guardia civil,-á fin 
de que en esos días auxilien á la 
fuerza del puesto de esta ciudad, 
insuficiente aun para el servicio or­
dinario. 

Rumor falso 
No es exacta la noticia que cir­

culó por esta población ele que ha­
bía sido víctima de un atraeo nues­
tro distinguido'amigo D. Manuel 
Castro Albite, Cura párroco de los 
Remedios. Así nos lo manifestó el 
Interesado. 

P é r d i d a 
Se ruega al que haya recogido 

un perro ele caza que falta desde el 
jueves 8 del actual, y cuyas jseñas 
van á •continuación, lo enireguc en 
casa del médico D. Alejo Barja y 
Alonso, Plaza, número 13. 

Senas: color chocolate obscuro 
casi todo el tronco, y jaspeado de 
claro en las piejnas y pecho; cola 
eorta de nacimiento, y contesta al 

Un 
Queja j u s t a 
[•sona de esü 

gana oilcina 
anarecido las 

Maitána amenizará el paéeo do 
mi a t ro y media á seis y media de 
la tarde,, ejecutando el siguiente 
programa: 
: • h0 La Bandera, paso doble. N.; 

2.° La Guipuzcoana, mazurka. 

**%f¿ Carmen, tanda de valses, J. 

Le bou Boureeois; .polka.-

Fasod nnán. A. 
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Han regresado ele sus 

decoro de los empleados continúa 
brillando por su ausencia. 

C o m p a ñ í a de zarzuela 
Desde hace dias se halla en esta 

población la compañía cómico-líri­
ca que dirige el Sr. Recio. Es una 
de las mas completas cine hemos 
visto por ésta oiutda<¿5 contando en­
tre su personal artistas competen­
tes y que seguramente han de agra­
dar al público. . 

Ha debutado el martes en el sa­
lón del Gasino; pero la circunstan­
cia de carecer esta sociedad de 
número suñeiente de asientos ha 
sido Ja causa de que contratara el 
local de la de Obreros, donde so 
pusieron ayer en escena tres ;:a; -
zuelas en las que todos los artistas 
rayaron á gran altura. 

Mañana domingo, da la compa-
ñía una escogidísima función inter­
pretando las obras siguientes: 

1..° Los corridos. 
2. ° El Pañao de Rosas y 
3. ° Los granujas. 

En el artículo de entrada so dos-
Izaron algunas erratas do poca im­
portancia, las que nuestros abona-

en m último número ol siguiente BUüia--

fe/o.—Eevistn de Modas, por Mada- ¡ 
mo dfe ••Nekerieilé;'—Nuestros: -figurines, 
—Figurín ilaminado.— Explicación del 
patrón,—Gitas misteriosas.—Una esta­
tua de carne.—A la memoria de mi ma­
dre.—Luisa y Mercedes, por Victoriano 
de la Feria.—Remordimiento, por Jose­
fa Gutiérrez.—Labores de adorno.—Pin­
tura sobre papel, tela. terciopelo;, made­
ra, etc., y sobre porcelana y cristal.— 
Manera de zurcir á . la. perfección.— 
Fotopintura.—Arte de ^armonizar loa 
colores on la pintura,—E-ecetas de toca­
dor.—Recetas útilos.—Recetas, culina­
rias.—Crónica» general.--'Teatros y salo­
nes.—Sección recreativa.—¡On, que t r i -
unib!, ..por Antonio del Real ^Laro).— 
Anécdota.—El dinero, por José del Real 
Rodríguez.—Correspondencia.—Anun­
cios telegráficos. 

{?ra5,fl(W—Figurines de las últimas 
modas de París.—La hidrofobia.—Pre­
cipicios del Honor, novela original do 
Josefa Gutiérrez, 

Bevista i.mportsiiito 
Hemos recibido ei nñmero 19 de la 

importante Revista Prácticas Modernas, 
que ce publica enda Coruña y cuyo su­
mario es el siguiente: 

"La agricultura en el raes de Octubre, 
Zeas Nanre.—Recetas útiles.—Corres-

,pondeucia.--Ofertas y demandas,--Anun­
cios. , 

Abonos minerales, J. M. Hernansáez. 
—Congreso de lechería de Bruselas, B, 
Calderón.—La raza flamenca, B. C,— 
Los gnísantes da temprr.no (tres graba-
doej, • F. Alocitro.—Sí ganso salvaje 
(grabado).—Ráza Faverolies- (grabado), 
(}. Bankivá, —Consultas gratuitas.—-Cu-

. riopo pro.codimiento. de aclarar los fru­
tos, T, G.—Análisis de las aguas, A l i -

f OanüV—Notas clínico-sociales, V. Losa-
d a A i gíb a y.—In fo r m aci ó n. „ 

Admite súscripciones á este interesan­
te Revista J. Lombardia, Centro de 
periódicos, Moudofiodo. 

liecetas Httiés 
i Destrucción de los musgos de- los árboles. 

Se aplica á los musgos, por medio do 
: un pulverizador." una solución.de 30 Id-

lógrarnos de sulfato de hierro en 100. Ir-
tros do agua. Después de algunos días 
los musgos quedan* "muertos, y pueden 
hacerse caer fácilmente valiéndose de 
un guante ú otro objeto apropiado. 
. Pasados quMape días se encala el ár­

bol para acabar de destruir los gcrmtenes 
y los huevos y larvas de los insectos que 
anidan en invierno entre les intersticios 
de la corteza. Este encalado se efectúa 
pulverizando sobre el tronco y las ramas 
una solución de 100 litros de agua y 10 
kilogramos de cal, 

Selecdánfisiológicadeltrigopara la siembra 
Por medio de la .' selección se puedo 

obtener en pocos años una variedad do 
trigo de gran rendimiento capaz de ha­
cer casi duplicar la cosecha. 

Bastará escoger ene! mismo campo 
antes do la siega las espigas más nutri­
das y mejores, de las parcelas máa abun­
dantes, robustas y resistentes á las en­
fermedades. 

Estas espigas so colocarán aparte y 
con solo los granos dé la parte media de 
estas espigas, se sombrará una parcela 
en el otoño inmediato. 

La selección rigurosa, espiga por espi­
ga, so repite luego durante tres años 
por lo menos, y de este modo se llega á 
obtener una raza do trigos que á una 
gran productividad unirán todos los de-
más caracteres que se quieran obtener 
por medio de la selección. 

I rap. do LA VOZ DE MONDOÑEDO 
Fró-arcsa, n ú-mcra 13. 
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LA VOZ DE MONDONEDO. 

CENTRO DE PERIODICOS 
Se admiten y sirven á domicilio suscripciones á La Voz de Galicia, 

E l Coî reo lispañol, Heraldo de Madrid, E l Liberal y Diario Universal á 
á pcsctxs, 1'50 cada mes. 

Los suscriptores á E l Como Español, recibirán GRATIS E l lu&i l . 

Blanco y Negro, trimestre, S'OO ptas. 
Alrededor del Mundo, id. 2l50 „ 

Nuevo Mundo, id . . . . 2'50 „ 
Iris , id 3^5 „ 

4 . B . C. (10 números) . l'OO ptas 
E l Fusil , mi año. . . . S'OO „ 
Portfolio Galicia, semeá-
tre (12 números.) . . . T'OO rt 

Se sirven suscripciones á fuera de Mondoñedo á los mismos \ ^ 
precios y sin retraso alguno. rM 

Sobres invulnerahhs para e n v í o de valores declarados por correo n 
a diez céntimos uno. 

j l . J^OMBAF^DÍA.—JAoWDOÑEDO 

Todos los compradores del importante periódi­
co Diario Universal tienen derecho á recibir, men-
sualmeute, una novela gratis, devolviéndoles do 
este modo el precio del periódico. 

Todos los ejemplares del mismo llevarán en 2 * 
y 3.a plana un cupón de regalo. Cortando y pre­
sentando tantos cupones como días tenga el mes, 
se recibirá gratis la última novela publicada. 

Ya se está repartiendo la magnífica obra del 
célebre capitán Marryat titulada 

La Herencia de los Corston 
A finos del mes de Agosto se regalará 

El Molino Silencioso 
por / / . Suderman. 

Se sirven suscripciones para fuera de Mondo­
ñedo, sin ningún retraso, á 4'50 ptas. trimestre. 
Cortar los cupones y entregará gratis las novelas 

J, Lomhardía.—Mondoñedo 

ESTABLEO E N T O T 

En este taller acaba de recibirse un numeroso y variado surtido de letras, no solo 
para e l periódico, sino para toda clase de trabajos, tales como anuncios, programas, 
tarjetas de yisita, esquelas mortuorias, folletos, libros, estados, circulares, trabajos para 
los Ayuntamientos, Juzgados municipales. Notarías, Comercios y todo lo concernente 
al arte, los cuales Tori f lcan á precios sumamente económicos. i 

A l propio tiempo se ha recibido un gran surtido de papel de cartas, clases finas, 
Sagrado Corazón, propio para señores sacerdotes. Mi l rayas, BoMme, Cruz y Palma j 
otros. Papel de comercio, blanco, para oficios, de color para prospectos y programas. 
Sobres de todos tamaños y clases. 

Tarjetas de visita en color, nacaradas, para señorita; blancas y de luto. Tarjetas de 
participación de enlace, bautizo, defunción, recordatorios y Misa nueva. 

Papel de cartas y comercial con el membrete que se desee. 
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